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Discurso de don Alejandro Quezada

ilient

Don Alejandro Quezada

i con su fé, a los mas caros sacrificios!

Excmo. señor:

Señoras i señores:

Después de cinco años de

trabajo intenso, alimentado
con el calor juvenil de una

eterna i fecundante primave
ra, la Federación ele Estu

diantes os reúne nuevamente,

|iara vivir un instante en el

pasado que nos dio vida i pa
ra presentarse ante vosotros

con un programa que va

abriendo surco imborrable en

la cultura del pais i que lleva

un alegre consuelo a los vi e-

jos maestros que nos dieron

el primer impulso.
Sojilo viví ficante que nos

Hace ya un lustro, en este mismo si tio los estudiantes se reu

nían jiara recibir el premio de sus trabajos, i de aquí salían heridos

i dispersos para vagar desalentados, buscando el i-entro de atrac

ción que sentian misteriosamente, para unirse i darse vicia después.
Los astrónomos de nuestra cultura, presintieron un cuerpo

nuevo en las rejiones del intelecto nacional, i con inquieta curiosi

dad, vieron aparecer una nubécula en el laboratorio del espacio.
Es una mancha, se dijeron, sorprendidos I era, en efecto,

una zona b'anqueehia de materia luminosa, mas o menos aglome
rada, en ciertas rejiones de la inmensidad, como si fuera el polvo de

los cielos que levantan, con su paso atropellado, los espíritus que

se elevan desde la tierra hacia las Alturas!

Pasa el tiempo i poco a po^o, observan una lenta transforma

ción: aquella materia nebulosa, se concentra, condensándose en sus

propios elementos. Al año, es un punto. En este hai mas brillo, i

mientras el mundo marcha i los recuerdos duermen, el jaunto es lu

minoso i va atrayendo hacia sí los elementos cpie necesita para su

desarrollo.

Al lustro cumplido, cuando el cielo se despeja en un manchón

azul cjue se estiende sobre nuestras cabezas, aquel punte), ya centro

ele atracción i de equilibrio en la vida intelectual del pais, abre su

cáliz, derrama su luz, i viene a tomar parte en las fuerzas vivas de

la nación que la empuja hacia adelante.
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Centro de vida i repartidor de sangre nueva, disciplina los ele

mentos dispersos i constituye, por fin, un astro de luz propia que se

incorpora definitivamente a la vida nacional. Concebido entre lá

grimas i dolores, i bautizado con el sudor de nuestras fatigas, surje
con el nombre de Federación de Estudiantes de Chile.

Ved su marcha: vacilante en los ¡arimeros años, apaiece ahora

como el guerrero mitolójico, que se jaresenta ante vosotros con los

despejos de las preocupaciones i desprecios vencidos por la auda

cia.

Con la fuerza de los jaocos años i e! corazón sordo a los halagos
acariciadores del egoismo, sigue su camino obedeciendo a leyes de

finidas de progreso, i en su eterna marcha, como el adiós del sol, va
alumbrando jaero distinguiendo a los pecadores de los justos.

I en la vida chilena, en los problemas públicos, en cjue el patrio
tismo de sus hijos ha necesitado una ayuda, los estudiantes han lu

chado con la fe ardorosa de su juventud, no con el jesto airado que

provoca el dolor intenso, sino con alegre entusiasmo de su convic

ción, cjue va salpicando con vivos destellos los dias de campaña,
en una vibrante i ruidosa carcajada ejue refresca i alivia los espíri
tus en lucha.

Este grupo de trabajadores, con programa ya definido, con

rumbo cierto en el mar de pasiones humanas en que navega, al en

trar ya. en años, mira hacia atrás i contempla el camino recorrido.

Allí un error vencido, una injusticia reparada, mas allá el recuerdo

de uta batalla, i de entre las ruinas, surjiendo con vigorosa loza

nía, los despuntes verdes déla semilla quejermina, cubriendo la

marcha con un manto de esperanzas por realizar!

Su voz ha vibrado en los torneos del pensamiento de Santiago
i Montevideo, de Buenos Aires i de Roma, i en todos ellos ha tenido

un puesto, una distinción, recibido por nosotios, para engalanar
des|)ites la frente de la patria agradecida.

I sin embargo, en los espíritus escépticos, en aquellos en que la

vida consiste en estirar la mano i recojer el fruto, en los que no

han vivido nunca, ni un instante, para los ciernas, ha palpitado con

pertinacia, ayer como hoi, un cómico interrogante sobre sus ca

bezas.

¿I qué hace esa Federación? ¿cuál es su obra, en fin?

Ah! tiene también gravedades de jente seria: elabora callada

mente en otra estera mas modesta pero de mayor intensidad, tiene

también, señores, su apostolado, el apostolado del libro i de la es

cuela.

Desprendiendo cada estudiante a la mesada paterna un óbolo, i

sacrificando bis horas del placer a la enseñanza, se hace catedrático
i sostiene cinco escuelas; como San Vicente de Paul se hace enferme
ro i practicante i mantiene un Sanatorio, i cuando las crisis econó
micas aparecen, surjen requeridos por las dificultades, los hermosos
i bellos sacrificios de los jóvenes que se olvidan de sí mismos en obse

quio a los demás.

I allí están, escuelas i Sanatorio, noche a noche, tachonando con

sus destellos, el oscuro cielo de la ignorancia popular, que se hier-
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guen con avanzadas de la Federación, en los barrios apartados de
la ciudad.

Mantiene su casa de Estudiantes, donde se disputa i se fraterni

za, donde aprendemos a querernos i a timar a los demás: i como espo
líente de lacultura estudiantil en el esterior ha fundado últimamente
una Revista, que lleva a nuestros compañeros de América i de Eu

ropa nuestros certificados de trabajo i ele labor.

No ha golpeado todavía a las puertas de la colectividad, para
buscar su ayuda material; le ha bastado hasta hoi, el aplauso del

Gobierno i de sus maestros, la simpatía déla opinión i de la prensa,
ha alimentado siempre sus enerjías en el ejemplo de los buenos, i en

el recuerdo venerado de un viejo amigo, cuya modestia heriría si su
nombre pronunciara, de un camarada eminentísimo que aunque
la nieve ele los años cubran su cabeza de pensador i de sabio, man
tiene siempre, latente el fuego de la juventud en su noble corazón!

Para muchos es triste la contemplación del tiempo. Cuando se

pasea la mirada, volviendo hacia atrás la cabeza, vemoscómo mar
cha i cómo huye la vida, cómo jaasa el tiempo veloz i tras él se le

vantan los recuerdos de los errores, quese fueron, llorando la poesía
familiar de las primeras edades; cómo repercute aun, el grito alar

mado de los que pensaron detenernos, de los cjue vieron un jaeligro
en los primeros destellos de la fuerza colectiva estudiantil que apa
recía como una aurora.

Pero para nosotros, que amamos el bien i violentamos todos

nuestros esfuerzos en realizarlo, qué grato es vivir un instante en

nuestro pasado, asomarse a los precipicios salvados para oir la

protesta de los vencidos; porque nuestra acción, señores, es la lucha
le la intelijencia que fecunda i produce, contra el sentimiento que

adhiere i conserva, i porque en este combate eterno, hai que recojer

cenizas, escribir epitafios, enterrar desertores i despreciar rene

gados!
Porque nuestra labor está ya indicada, firmemente trazada;

porque no es de prescindencia i tolerancia ciegas, sino de acción i

de combate razonados.

A los hombres jóvenes, no se les puede pedir la tranquilidad del

estoico, i cuando ellos se agrupan para despertar los espíritus
dormidos, ai! de ellos, i ai! también de la patria desgraciada quelos
cuenta entre sus hijos, si viven abdicando i abjurando de sus ideas,
si viven pesando sus intereses momentáneos, calculando favores i

buscando el aplauso de los mismos a quienes combaten.
Para la juventud estudiosa cjue pretende i que toma parte en la

cultura patria, no caben sino dos actitudes: o nos ponemos de ro

dillas para recibir el perchan de nuestras audacias convencidas, o

nos ponemos de pié para mirar resueltamente el porvenir.

En la lucha de selección que hasta ahora impera en la vida, el

mundo pertenece a los fuertes, pero los astutos se lo disputan.
La falsíft que se estiende a paso firme, la intriga autorizada, la
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desaparición de los caracteres o su abstención en las luchas cívicas,
la retiseencia mental en todos los actos de la vida, la desaparición
de la espontaneidad del alma, el culto al éxito, la aprobación de

todo lo que triunfe, la doblez en el pensamiento i en la palabra, hé

ahí un programa cubierto de bellas fórmulas, cjue lucha callada

mente en las actividades de la vida nacional, i contra el cual debe

mos dirijir nuestros esfuerzos.

La actitud de los que luchan por la emancipación positiva del

pueblo, tendrá que vencer el egoísmo ele los que se escurren en la

vida jaregonando sordamente esos principios.

¿Es por ventura cjue el ideal hacia nuestra perfección muere, cjue

muere rosado por la vida nueva que va de prima, empujando el

hombre a la realización de finalidades materiales solamente?

El esfuerzo ejue se hace para satisfacer tocias bis necesidades de

la vida civilizada, es indudable que pone en el corazón un reactivo

contra las emociones espirituales; la dureza de la lucha, la concien

cia errada con que la mayoría hace frente a la batalla, va impul
sándola, a un determinismo que la hace obrar huyendo de la propia
responsabilidad.

El amor mismo, alimentado de prisa con dos miradas ardientes

a la sombra de los paseos, calcula como matemático empedernido
en el número i en la línea: pan-ee queCupido pretendiera reemplazar
en su carcajada, las Hechas tan dulcemente temidas i esjaeradas, jj ni

el lápiz i el compás del calculista.

Las Ma rías desa parecen i Jorje Isaac podría ahora llora r sobre

las primeras ruinas del amor, la ausencia melancólica de sus paji
na;, de ternura, que las aves repiten en los sonoros bosques colom
bianos con sus modulaciones ardientes i apasionadas.

Los ideales emprenden el vuelo, i ya no escuchamos como en los

simpáticos tiempos de a ver, bis tumultuosas asambleas en que los

hombres lo sacrificaban todo al triunfo ele sus doctrinas.

Lfi prensil, acosada por la vida económica, la escuela i la cáte

dra, nos dicen cjue el doctrinarismo ya pasó, que no es culto luchar

contra los sentimientos; que la línea recta debe transijir, ondular

los obstáculos i quebrarse ante la fuerza de las circunstancias.

Las matemáticas nos enseñan que la línea recta es el camino

mas corto cjue hai entre dos puntos. Esto es axiomático; no nece

sita demostración. Es una verdad.

I sin embargo, señores, los rieles que llevan la vida i el progreso
fecundo, adondequiera cjue estíenduii sus brazo; paralelos deben

transijir con la montaña que los detiene i cpie les ofrece lucha inten
sa con sus jiechos de granito; deben transijir con la quebrada que
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les señala el abismo de una caída; con el rio quecruza como serpien
te sus dominios de la tierra, con sus reflejos cristalinos, sus finísi
mas arenas i sus remolinos insidiosos. Se debe pactar una servidum
bre al través del cerro ensoberbecido, un puente salvador sobre la

quebrada, un viaducto solare el rio misterioso.

¿I el axioma- matemático déla línea recta? ¿I la verdad pura

que no admite claudicaciones?

Ah! no puede i debe transijir: en el seno ele las cordilleras se as

fixia; arrastrándose sobre la tierra i caminando como gusano, que
orilla las laderas, se estravía i se despedaza; no puede hacer el viaje
arrastrado del caracol i se remonta como el cóndor de nuestra pa
tria, en un vuelo espléndido i atrevido hacia los picachos que desa
fían al cielo, requiere la intelijencia humana en sapremo esfuerzo, le

exije el sacrificio ele su vida, i de ella nace la navegación por los

aires, que viene a consagrar, ante la humanidad estupefacta, la

verdad invencible de la línea recta!

I sin embargo se nos dice que la juventud es loca i arropellada
porque combate a la sombra de los estandartes de la verdad; que el

idealismo la consume en utópicos sueños que la lucha por la vida

dispersa, i repiten desfallecidos, resignados en sus decepciones, que
el hombre es un Dios caído que se acuerda de los cielos!

No, señores, el hombre es un ser que crea i produce, que fecunda
i elabora, i que al sentirse aprisionado en las estrecheces de la tie

rra quiere remontarse i llegar a las Alturas!

Para que muera el Ideal es necesario que el Sol deje de brillar,
cjue peregrine hacia otros sistemas planetarios en viaje escén trico
al infinito, i que los glaciares que habían retrocedido hacia los po

los emprendieran nuevamente su curso, arrasando las campiñas
¡aletóricas de frutos, los bosques, con los idilios cjue estremecen de

amor sus follajes misteriosos, la obra inmensa del hombre en los

siglos de su existencia.

Por esto es por lo que 'a idea no puede morir, porque los sue

ños no se entierran, i mientras la Humanidad renueve eternamente

la vida, habrá quienes ajiten i sacudan los pueblos para arrastrar
los a los de la doctrina, para seguir la Verdad en su vuelo cada vez

mas alto, para sentir de cerca su calor fortificante, capaz de enjen-
drar un nuevo Milton que nos cante el paraiso descubierto.




